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PRIMERA PARTE 

EL PROCESO POLITICO LATINOAMERICANO 

A. DI'- ^'ESTADO DE COÍ-PROMISO" AL "ESTADOjBÜROCñATICD-^ORITARID" 

Tcxia vez que se habla del proceso.político latinoamericano se énfatiza 
en la determinación de las variables q«e conducen a la quiebra del 
denominado "Estado de compromiso", "Estado democrático burgués" o, 
cualesquiera sea el título con que se ha queridp significa un tipo 
de relación política que implicó ciertos grados de,participación de los 
distintos sectores sociales en la estructura de poder y> la. existencia 
en él, de determinados modos o estructuras institucionales de participación 
o incorporación sócial, . . 

La mayoría de los. analistas coincidene. que tal crisis se genera 
a partir de las propias.contradicciones que el;sistema econánico-político 
y social contiene, cofitradiccionésí que sólo, es posible.: resolver a través 
de una redefinición del caracter del Estado. /Es. en,-, esta ̂perspectiva, 
que se ha puesto el foco en el problema-del "agotamiento de las reformas 
democrático-burguesas",'-agotamiento, que habría implicado.una tendencia 
a .la inoperancia de un Estado-burocráticamente estancado. 

El rasgo más singular'del proceso residiría-en. ©1 hecho dé que los 
Estados de coiî romiso Cpara-usar una dé .lás acepciones) ̂-promov̂  una 
serie de refoniias, cuyos efectos tal- vez'-nó fue posible calcular,, 
contribuyeron a -provocar su propia crisis. • 

las nuevas' jkilíticas que sucedieron casi de inmediáíto a las ' ' 
transformaciones provocadas por dicho Estado, contuvieron, de las más 
variadas formas, fuertes intentos por estancar o al menos detener en algún 
punto controlable, los escurridizos cambios sociales. Ello acari-eó, como 
efecto secundario, pero no poco importante, una determixiada modalidad en 
las relaciones, entre las clases y el Estado, no tanto ambigua, como 
parado3^1. Así ciertos grupos sociales tales, como los sectores medios, 
.comienzan a identificar su suerte y &us posibilidades de futuro con este . 
Estado reformista, para en seguida comprobar, en el desarrollo del proceso, 
que su propia existencia como tales .y::también su pemanencia, "se veía ' 
amenazada por el desarrollo del mismo proceso de refonnas próvócádG. 
Quedan evidentemente frente a un callejón sin salida determinado por la 
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necesidad ;por pa^te, de- detener el proceso de reformas y, al 
misino tiempo, dependencia vital del propio proceso reformista. 

No sólo los sectores medios fuero^^atrapados por tal política. 
En Bolivia, por ejemplo, pl campesi^d^.fue víctima de iLm§ .sî ^̂ ción 
similar. Identificado con el Estado puso en marcha la reforma agraria, 
circunscribe sus posibilidades s la fayorabilidad que pueda lograr en el 
mantenimiento de relaciones con lese Estad,©i Toda sú política posterior 
quedó atrapada dentro de ejsos límites,' : 

Experiencias más o ,menos similares se dieron¡.táníbién ,en sectores 
del proletariado, por ejemplo en Argentina, donde la política sindical 
quedo teñida por esa experiencia, deŝ ;e -el peronismo, , , 

El Estado de compromiso requiere paira ,su fü^cionamiepto de un sistema 
de coB55lejos equilibrios ;que sólo un cqptexto SQpial ¡pay favorable hace 
posible. En la medida, en que coyuntiiras .económicas o sociales - o 
coyunturas externas -.le son adversas, el sistema, de equilibrio tiende 
a desarticularse por la enorme dificultad de generar políticas de 
autocorrección, dado que cualquier, cambio en la. posición de algunos grupos 
afecta a todo el equilibrio-construido,. En términos singles, puede 
señalarse que dicho equilibyip depende de, la capficidad ,gue tenga el Estado 
para conjugar las deínandas ,de los grupos. que. lo componen con la corriente 
de recursos que sea capaz de generar. Se tiende a asqciar, de forma 
apresurada, la llamada ''crisis del Estado de compromáso'! con la "crisis 
del sistem democrático". Como algunos autores han puesto de relieve, 
convisine distinguir entre ambas. La democracia, como forma de organización 
política, no constituye para la mayoría de los países latinoajiieric9,nos una 
exper:|.encia, njuy real.̂  Tuvo lugar sólo en ocasiones, aunque quizás 
pueda soster̂ r̂se que aparecía en el período que comprende el Estado de 
compromiso, como forma, tendencial. Era difícil encontrar en la práctica 
política de la mayoría de los países del área, ion sistema real de partidos; 
forroas institucionales ^e reglamentaran el juego de la oposición con la 
división entre los llamados poderes del Estado, que aparecía en la 
Constitución pero no se daba en la práctica, 

• • , /Un. régimen 



Un democratioo\:prppiaiaente tpil); se.lQ.Hbigne lugar en países 
como Uruguay y poseían una c importante y 
masas obreras-organizadas.'.- / iq • ,u> nfí . 

En ambos países se da un dái*^ proceso de ..raéionaiizsción del sistema 
político en los aspectos .principalmente. jurídricbS' íjuer.tienden a viabilizar 
las formas democráticas. Y, aunque con importkntés -iüífexencias de fechas, 
también en ambos países'̂ Bê  establece ̂ m sistemá dé. perticipac-ión electoral 
ampliada (en Uruguay desde.i942> ̂ en.'Chile es iBás.táitíío).. tos sistemas 
de sucesión política funcionan'asimisnc :con bastánte regularidad. 

En otros países, por ejemplo en Argentina,., a pesar da tener una 
temprana participación electoral''masiva, noi se; habría ioigradb una 
racionalización jurídica comparable .a-la. ufüguay^. . "En cuanto a los 
ahora denomiñados • "países- lâ nores!'' felisistSKiia: politic o' éni tías, i: ondic iones, 
de funcionairtient6 analizado es ̂ ási inexistente/'' .:t-.. - ; .. 

Lo que qvferémos'señalar, además de lá'-necesidad de nb confvindirt . - • 
entre crisis del Estado de compromiso y crisis del', régiaen dtejijocrático'i . .. ' .. 
es que si bien han podido darse entre 1945 y I960 aproxLmadaménte, proGesor . r.'vir 
de "democratización'fuhdájnental", la mayor parte dé las veces estos: p3reces.br .. v 
no tuvieron una expresión"deáóórática formal. El caso de Folivia,-en donde-Á. 
a partir de la'-̂ Revoluei&" de.l952 se produce una real incarporación de 
sectores can̂ jesino-indígenasi o-bréro-mineros y grupos medios, ea'expresivo 
de lo que señalamosj como: también vio pueden ser los ejemplos brasileño 
y argentino en suá períodos.'populistas, o',, la misma continuidadvdel. sistema v. • 
político mexicano. Sin'embargoy no estaría clara ,la presencia,, en. todos,-; < • 
ellos, de tin..régimen'̂ fbrnal démocrático'.!'de.-.pl©Ba--"«igeneia#.H-.iv..t.c-:-.- .--r» 

En relación ali.'Señalado xarácter, tendencial de la .democraciaéste. ,. 
se expresó ̂n̂ s c.omo deraanda política de los sectores medios y populares; 
pero, aquí también el énfasis está puesto en los aspectos socioeconómicos 
de la democracia más que en los aspectos formales e institucionales. 

El mismo carácter de los partidos que ircpulsaban esta demanda, tales 
como el APRA peruano. Acción Democrática de Venezuela, Liberación Nacional 
de Costa Rica, Febreristas del Paraguay,Trabalhista de Brasil, M.N.R. de Bolivia, 
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etc. mar-r/'astaba una gran capacidad de moyilisiacióri de masas, pero tina 
mas bien escasa posibilidad de constituirse en el embrión de un sistema 
democrático formal• I^S partidos mismos tendían a ser movimientos 
que se agrupaban espontátieamente en tpi^o a,un líder. Sus cuadros 
dirigentes a mehudo no eran generados por laa bases'y se expresaba 
en ellos una enorme heterogeneidad de intereses que sólo el objetivo 
de "tomar el poder" mantenía unificado. A nienjüdo, más que partios 
de claras ideologías se constituían en partidos prebendalistas., Lo 
que expresaban etl SU óonjUnto era, más Un fuerte proceso de movilización 
social que un modo de plasmar una forto democrática. Su programa estaba 
constituido por una ,"modernÍEación de la sociedad" en que se intentaba 
conjugar desarrollo y justicia socJl̂ l. : ^ 

Lo apuntado hasta ahAí'a,. nos ;^rmite preóisai* un pimto: una de las 
e;3q)licac iones relativas al suTgi^ento de formaé autoritarias o 
excluyentes, plantea que éstas aparecen cuando se agotan las reformas 
democráticas posibles. &onviene, no obstante, dejar en claro que la 
demanda por democratización era principalmente por lo que hemb? llamado 
"democratización fundamental." o democratización de base, rpxpresada en 
términos de participación incorporación, social y eco No . existía 
un claro correlato entre este proceso y la reformulapión y, .adecuación . 
de un sistema democrátipo,político formal. La demanda social no sólo , . 
chocó con-tina articu^ción de intereses. que no estaba dispuesta a 
entregar roás concesiones, sino que, además, no encontró canales ¡ . 
adecimdos para plantear sus reivindicaciones y, mucho menos, formas 
institucionales ágiles capaces de resolver los conflictos. 

Los economistas señalan como determinantes de la crisis factores 
tales como la existencia de límites .infranqueables al, crecimiento industrial 
basado en la sustitución de importaciones y a la incapacidad del,-sistema 
productivo para crecer, incluso con políticas de precios favorables. 
ÍJn este sentido, entonces, la crisis se habría generado porque los 
mecanismos de crecimiento posible no estaban dardo lugar a un proceso 
de reproducción ampliada de los excédénteS, Sino más bien a una 
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redistrib'i-ióñ interna de carácter regresívó y-obviamente' en-beneficio 
de los más' poderosos. Como' forma de paliar éstos efebtos, se recurría -
normalmente-a la inflación, la que fue â  atáientar ia-ya generada estructu-
ralmente. Este fenómeno irtflacionarid,-tuvo'in^rtahtes efectos en la . 
conducta social de los grupos; La sensación dé inestabilidad generalizada 
y, la difusa referencia a-la'realidad no ¿Kxiían-'menos'que generar vin 
cliflia de angustia e intraniquilidad social'quei' de modo alguno, contribuye 
a aminorar los efectos de la-'crisis. -

Conviene recapitulary auünque sea someramente, algúnós de los aspectos 
sobresalientes del procésó étonánico anterior de-modo -que sea posible 
calificar la crisis en términos un poco más compléjos qiie áu pura 
manifestación final. : ; r . •"i • - . • 

El período dé susta.tííc4ón - de irportaciónels se abré éh 1930 7 q̂ i® 
adquiere rasgos más definitivos a partir dé la ̂bsíguerra en 1̂ 45> se 
caracteriza por la iniciáciohi de políticas tendientes -a la industrializsación 
;;r a la consolidación del mercado interno. La industrialización sustitutiva 
da lugar a un robustecimiento de la bxxrguesía ixidustriál y la creación 
de "areas de inversión" alrédfedor de la industria'' básica y de la 
infraestructura estatal̂  de'loi'qüe sé̂ desprendié''\m'acr̂  del poder 
de lo que podríajttcis •dérióminar lá burguesía, fcáta'tránsfórmacióh económica 
implicó, adeiná's,'-cambios estructurales en íá división social dél trabajo, 
lo que se manifestó en un mayor relieve del proletariado y en incremento 
del seéior popular no-obrero. En otros términos, presencia de masas. 

El' Estado juega en el período importantes papeles. De un anterior rasgo 
mediador entre la inversión extranjera y la burguesía nacional, ¡iasa a 
iniciar fuertes políticas de defensa arancelaria del mercadoj intenta 
promover la transferencia de recursos desde el sector exportador al sector 
interno; propicia la creación de una infraestructura de apoyo a la industria 
sustitutiva. En • esta Situacióhi erbuentran cabida' preferé'ñcial, comb grupos 
burocráticos, los sectores medios-. • 

La; expresiañ pcilítica de tal éstado de cosks se re'siaae en laboriosos 
acuerdos y alianzas entre todos los sectores sociales. El sector obrero 

/y las 
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y las masaf. urbanas presionan con sus ciemandas dando origen al "distribu-
tivismo"social y económico como política, del. Estado, en tanto que 
los grupos más propiamente burgueses, fuerzan por.nuia expansión continuada 
de la economía. Surgen así en el procesp^, tendenci£j.s„ contradictorias 
que se esqjresan finalmente en una participación, estatal en el desarrollo 
económico cada vez más, significativa, conjuntamente con el fortalecimiento 
del sector privado urbano industrial., Las demâ as.,j,spcialmente sustentadas, 
son también contradictorias o por lo. me^os conflictivas:; consxamo ampliado, 
por vina parte, e inversiones aceleradas por la otra. Resolver o conciliar 
los intereses en pugna, sx^ne Qorrtar:̂  requisitos, como 
disponibilidad de capitales ,p§ra..yeihy,ersión interna>, disponibilidad de 
divisas para financiar la industriaiieación; posibilidades.jde r&distribución 
que hicieran posible satisfacer la-demanda 4e incorporación de las masas; 
capacidad engpresarial púb]A,qa ,y p3::ivada .y capacidad; para, consolidar un 
lüerazgo político que conj^ara los distintas y^contradictorios intereses 
d3 los gmpos. . , ' • • . -

Fueron precisamente ê t.os requerijjaientos los que no lograron mantenerse 
por mucho tien̂ Ks. La coyuntura,4:nqplicaba no.ya de sostener 
la contradicción enjbre; la ĉ eoî nt.e. de las masas 
popiilares en,*la rient̂  ..naicional y la necesidad de increment ación, de, .. 
capitales y la permanencia de renta de los sectores más altos sino que había 
qué optar por \jno u otro. -

Además, la demanda de participación ya no sólo se expresaba a través 
de los sectores populares urbanos, sino que se había exteĵ dido a los gjnipos 
campesinos. La solución de la reforma agraria encontraba resistencias sociales 
obvias pero también su costo inicial pesaba decisivament'e en la capacidad 
de acumulación del sector público^ La contraposición de ;totereses enpezó 
a dejar más en claro enfrentamientos en donde contenidos de clase empezaban, 
a orientar las conductas de los distintos grupos comprometidos e incluso, 
la conducta popular, en sus demandas sociales y políticas* , 

La misma, ampliación de la.base económica del sector industrial, y su 
vinculación ,al .sector expDrtadpr-y financiero . tanto rtacioiial;;C.cpip= ê ranjero.̂  
lo conduce a desolidarizarse de la alianza desarroUista y aumenta sus 
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críticas 7 presiones en contra de un Estado al que ahora tilda de ineficaz 
en cuanto "enapresario". ; 

Los sectoi^s medios se sienten también amenazados por el crecimiento 
de la demanda popular, la que consideran va en menoscabo de sus posibilixiades, 
especialmente cuando el^reíwso fue ŝ atisfacer las demandas saQ^riales 
populares a través de la inflación. En suma, la i^lación encubría un 
conjunto de contradicciones que ya no ?e podían soli^ionar de buena maneraé 

Otros analistas tiepden a poner el.énfasis en que la crisis se 
genera más bien por un confrontamiento "clásico" eiitre las clases, 
pergeñado por el propio e inestable.equilibrio anterior, puesto que el 
proceso de transformacipnes h^ía dado origen a ui^ mayor actividad de las 
organizaciones de clase: que buscaron una resolución di?f initiva en un 
enfrentamiento frontal. .Algunas de las clases o ginipos eii'pugna tendría 
que prevalecer y las formas autoritarias aparecían- qomo el solo modo de 
iji?)oner una victoria. , . .- • • / 

Lo cierto en todos los casos es la exi^t^ncia de tensiones potenciales 
qvie los regímenes escondían .|»co y,.malí. Entqre , otros, tin acrecentamiento 
rápido del sector ijrb^Q c^e.no encqntraba- d̂ 5̂,emboque. en la capacidad 
de la §.conomía ,para. abQorb®rlo como fuei;za.,.de trabajo; graves problemas 
de población y de tenencia en el agroj inquietud en los sectores juvenilesj 
irconformidad entre los grupos empresariales, etc. Es de interés obsez'var 
que tales tensiones se manifestaron muchas veces, más bien al interior 
de la coalición en el poder que como expresión real por parte de los 
sectores afectados. 

Tampoco ha sido ajeno a las explicaciones el hecho de que el factor 
estructural de esta crisis se encuentre en la necesidad de un reordenamiento 
inpuesto por el desarrollo de formas monopólicas de la economía conuna 
fuerte presencia de las en̂ jresas transnacionales.. Este movimiento monopólico 
habría generado una. fracción capitalista que buscaría ÍH5>oner su hegemonía, 
no sólo a través de un reordenamiento dfe las relaciones económicas, ̂ sino 
también de una reformulación del sistema de relaciones sociales y del sistema 
político. No debe entenderse lo anterior como un puro "condicionamiento 
extemo". Las contradicciones en el estilo de desarrollo a que se hacía 
referencia, obligaban a nuevas opciones. Para algunos de los grupos 

/dtaninantes, la 
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dominantes,, la alternativa inmediata a la crisis, la constitxiía el 
refuerzo de los vínculos tanto políticos como econónácos en. la relación 
centro-periferia. Se proponen, por tanto, reorganizar la estructura 
misma del sistema productivo como también el carácter del Estado y de la 
sociedad civil. El propósito es integrarse a las formas modernas del 
capitalismo aunque se tenga que aceptar una actuación sólo en la 
periferia del mercado mundial. Tal alternativa obliga a contenciones 
salariales y de gasto público5 volver a otorgar énfasis a las economías 
primario-exportadorasj deshacerse del sector industrial atrasado para 
vislumbrar en vn futuro posible una nueva economía industrial selectiva 
y altamente modernizada. El proyecto no podía menos que enfrentarse 
con la antagónica demanda popular. 

Por otra parte el costo económico y social inicial también afectaría 
a aliados de los primeros tienpos por lo que la capacidad de inyosición 
expresada a menudo en las fuerzas armadas no sólo se hacía necesaria en 
el momento incial, sino que tendía a convertirse en condición permanente. 
El proyecto encuentra serias dificvíltades para an5)liar su base política 
de sustentación. 

La "modernización" se hace a costa de un autoritarismo creciente 
y que no disminuye el cuadro de pobreza típico del "desarrollo con 
ms.rginalidad". Este proceso, que en algunos casos se habría conseguido 
(Brasil, Uruguay, Chile hoy), en otros no habría logrado aún imponerse 
pero estaría, sin embargo, signando el carácter fmdamental de la crisis. 
Se ha planteado por ejemplo que la coyuntura argentina desde Levingston, 
se explicaría, precisamente, por la. incapacidad de la fracción monopólica 
para imponer su hegemonía, y de ahí, el predominio de las soluciones de 
compromiso cuyo logro estaría a cargo de "fuerzas intermedias" que no 
representan la contradicción principal. Una sitxiación que en términos de 
fuerzas sociales, se presentaría como un "empate" en donde los distintos 
grupos tienen capacidad de veto, pero ninguno tiene, sin embargo, la 
siificiente fuerza como para imponer su propio proyecto. Es esta relativa 
incapacidad la que hace posible la permanencia de fuerzas políticas que 
corresponden a ©tro momento histórico, cuyo sólo proposito es el reencuentro 

/de un 
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de un puntr r̂.e equilibrio,-en el cual ée inarítienen sólo en" la medida' • 
en que permiten un compás de espera.-̂  - • -

El problema más agudo, estriba al parecer -en î ue dicho" grupo no ha 
sido capaz de creár nuévás fórtías sociálî s éstáMés que lo 3?epí?ésenten, 
de modo que su hegemonía sólo puede '"¿•er -iiuiiuestâ  6h la-' medida' en que 
recurre a la violencia, Pero és^a erígehdra-a veces su répidcca, cosa 
que desequilibria la fóimila. ^ '' " .-í -v 

Las distintas formas í-eseñadas de cáracteriL̂ acíón de la'Crisis, no 
son necesariamente éxclviyéntes'; lo que se manifestaría en la -̂ on̂ Jlejidad 
que adquiere la e3q)î sion'pcílíiÍ<íá de la misma. De ahí "que se caracterice, 
desde esta perspectiva,''de'manara distinta-la forma que-úsütñe'"él conflicto. 

Es así que la nueva"'forma de dominación que ha enpezado a-'-conéeptualizarse 
en América latina, como Estado Burocrático-Autoritario, expresaj-no sóló" 
un nuevo modo dé reordeháciióñ -aé̂ '-lá econdmíá-y un núeVd tipó^dé relación 
entre grupos y clásésV'áinb -^é'también lá 'intención de-áuprlM 
mente, las manifestaciones dé-áltérnati-vas^e él'momeritó'dé'-Ilá erisiá 
puso en evidencia.• • . .; o- j .¿r 7 . . 

En otros térmiiios, él rfí§go' áut.oritá#ió'y re^résivó no -def-î a solamente 
de la necesidad-de impleméhiíáé'el ;í'élacî  sociales que la . ' ~ 
nueva economía' inquiere.' Eft ••la' crisis, el móviiñieñto populaí' plárrtéój no 
importa cuán confus'énient̂  haya sido, salidás qué lindaban peligrósáánente 
con alternativas' sócialistas.- El • autoritarismo y la represión también • 
son intencionéis' manifests de erradicad la presencia de esas alternativas. 

No se trata sólo de reordertar de acüenio a necesidades "actuales" 
la mano de obra; en el momento de -la crisis', los sectores populares habían 
generado una creciente autonomía polatica y empezaban a constituir liderazgos 
propios, y-á' perfilar fines distintos a lbs postvjlados por los sectores 
dominantes» 'Es necesario, pues, destruir laá autonomías y forzar el 
abandono'de tales aspiraciones. • •-b - ., 

El-nuevo orden se propone "estabilizar"̂  las relaciones sociales, disciplinar 
la fuerza de trabajó,-terminar con demandas 'fê esivas o "prematuras", suprimir 
la autonomía sihdioal̂ -' el̂ tiiiniar loá palrtidos pólítibbs y-las elecciones ' 
puesto que constituyen los canales para expresar las demandas que, previamente, 

/se calificaron 
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se de excesivas y premturas.,. El Est'ad9, es un Estado de 
Exclusión política; un mecanismo de contro^., 

Pero, tcunbién es eyidpnte refleja en.su composición la nueva 
alianza dominante. Básicamente, es um-^sociación entre tres sectores: 
el sector ecqnómico controlado directan^nt por.el Estado, los capitalistas 
locales y las empresas rault^cional.ea», Cpmo grppos de administración 
del aparato del Estado, cobran decisiva influencia, las fuerzas armadas 
y la tecnocracia. Todos, fstps grupos tienen un interés común en la 
profimdización del capita^smo, a partir de las meyas modalids^es que 
adquiere el mercado internacional. No,hal)ría;profundi2ación sin el 
capital internación^.y, a su vez, el .capital ̂ internacional no peería 
actuar si^ un Estado que,efect5.vamente,, sea capaz de reordenar, y-
controlar la sociedad. . • .. . . 

La burguesía nacior^, acepta en la alloza, subordi^rse al Estado 
y a las nailtinacionales, ̂ avm<Ke vreplana se.ctores estratégicos. 

Pero los problemas no .4esapare(ien (fel todo y en algimos casos surgen 
nuevas dificultades. En referencia a Brasil, se ha señalado la presencia 
de contradicciones tales qu% llevar!^ a.confoi;mac:i^^ decirse, 
dos países. , Uno eri el de mayor el cual las 
clases a través de los medios que le son posibles de utî ^ 
hacerse representar y logríir efectivai^nte, :^gún grado de áxigerê cia en 
las instancias "de depisión que l̂ os afectan. El otra, conformado; por las 
zonas más atrasadas, dependen mcho más de las acciones estatales y 
presionaría por volca;̂  a su favor las políticas que éste emprende. La 
misna, fórmula política conlleva problemas. Los autores brasileños han 
puesto de relieve la d.if;icultad institucional de las crisis de sucesión, 
siempre abierta por la inexistencia real de partidos y la imposibilidad , 
de recurrir a la ."consulta" cono repurso de legitimación. También s^ ha 
señalado la existencia de dos líneas de decisión cada vez más difíciles;„ 
de compatibilizar, la política, "adm^strativa", y la otra, la 
política ecqnómic.̂ ,- Talas contradicciones, apuntan los ana^stas,, no.,, 
lograp sin embargo tr^sf orinar se en el eje de la dinámica, poética, puesto 
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que se e: ....:)nizan entre' si "frente al enemigo princifal" constituido 
por los excluidos del pacto de dominación. En definitiva, el sistema 
se basa en la capaciáád'para mantener las reglas de exclusión política 
y social. Pero, las cohtrádiccioríés ya sean frencas por el ejercicio 
de la autoridad por coyunturas ecoriómicas favorablés Ó por un intentó 
de conciliación frenté' á" Úri peligro mayor, están sierî ré preséntes y 
pueden reaparecer con in^etü, 'î épiÜiitéaiidó el píobfémá' de la crisis de 
la conducción política. 

A pesar de las diferencias'óbservables eri tériÉinó'de estructura 
política en los diferentes paísés'latinoamericanos, eá''posible advertir 
ciertos rasgos presentes""én todos elloé y que inclderi én "uha caracterización 
negativa de la partici^cion pblíti¿k real. Confirfflaido por la 
tendencia constante á la cVhf iguracî Ĥ  de póílítiĉ ^̂  al 
predominio del elitisnib, a'íá: formáción dfe'Vegímeii'és politico partidarios 
restringidos, a la utili^áción de mefeáíiísóos de cooptación que reemplazaban 
a las verdaderas formas de representación, ' 

Estos aspectos ííégátivós tendieron a ácéntiuairse cuando el Estado 
paso a preocuparse fUndainentálmerité por el peligró que suponía la 
irrupción de las masas en el canps de ía política. " Se trataba de eliminar 
los riesgos surgidos de la utilización de las masas que habían realizado 
los grupos dominantes como posible forma de dirimir cuestiones de 
legitimidad o para resolver conflictos entre sí. Todo lo cual supuso 
\iná desarticulación ideológica de las masas. Se preconizó como ideología, 
una "ideología de Estado" en lugar de una "ideología nacionalista" que, 
aionque puede ser no necesariamente democrática, tiene siempre un rasgo 
movilizador. La "ideología del Estado" tendía a dar a ésteĵ  iin carácter 
abstracto: Un Estado que pretendía estar al márgen de la representación 
directa de las clases, aunque su fuerza la obtuviera de grupos sociales 
y económicos bastante definidos. 

El nuevo tipo de Estado que surge en algunos países del área como 
producto de la crisis, intenta legitimarse, en sus inicios, en virtud 
de su só'la cápacidád dé'o^'sicioñ a la situac a la que se define 
por â üellxjs de sus aspectos más negativos. Es usa legitimación que se 

/fundamenta en 
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fxuidament.' ?.n negación del "caos" del "cprauĵ m̂o" y de !'corrupción" 
todos ellos rasgos caracteristicos de los, regímenes preicedentes. 

Junto al elemento negativo se intenta constituir un fiondamento 
de legitimción positiva cvigros resortes .serían la '̂nacionalidad" de la 
administración económica y: la "pficaqia"- •de la economía. Se pretende, 
entonces, alcanzar la legi'̂ îmidad. por el î iemo ejercicio del poder., 
El logrp de esos propósitos, constituirá prueba ̂  la que el poder se 
enfrenta. . • 

Es evidente que a ta3.es criterios son mucho más sensibles los sectores 
económicos altos y es frente ,á.ellos que el,gobierno intenta validarse. 
'Puede hacerse abandono deolĝ  pp^tiea tradicional del Esta4oi cuya tarea 
fundamental había sido basada en su-.habilidad páj-a,,concertar los intereses 
de los distintos grupos.,que íiubierstn alcanzado algún gradorde. representación 
en la sociedad, pasando, a;.,adquirir piSedominio,;_el tema del '̂ modelo económico", 
en desmedro del "modelo institucî ijal'!* Ei Estado adopta una ideología 
de "realizaciones y p r a g m a t i s m o " . . • y. - • 

Esta legitimación por la- e^icienc^ se circunscribe casi exclusivejaenî c 
a los indicadores económicos d§jand.o; de lado los ptrQ^. aspectos de la realidad. 
Tampoco explícita ciertos^cpstps de , la, "efiĉ ncia,V..: costos de tipo político, 
social y cultural. . . — • • 

Es posible que el intento de lograr legitimidad por el ejercicio del 
poder, principaĴ nente en el campo de las realizaciones económicas, choque 
con,límites objetivos sobre los ciiales la capacidad de manipulación de 
quienes detentan el poder, se escapa, Las características no muy 
previsibles del ciclo de acumulación, la. situación de la economía extema, 
etc., transiforman en tambaleante una legitimidad basada en lo que. señalábamos. 

Un fenómeno curioso se desprende de lo anterior: la legitimación 
del Estado pretende obtenerse por el éxito económico y, sin embargo, quienes 
apoyan este tipo de Estado, dicen a la vez ser defensores de xana concepción 
libre-empresista a, ultranza. Si el éxito del gobierno depende de la función 
económica, es casi inevitable un ̂ ^ t p de influencia creciente del 
gobierno en la gest:^n, del,.,siistem§jeco un üso adecuado de 

;•,..(.•••• •.'...r. "/su-cápacidaid 
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su capací- de reglamentación y una intención de expansión de sus 
inversiones. Pese a dicha ideología libr^en^iresista, convendría 
profvixKiizar en el examen de la prepondetóncia del Estado en la reglamentación 
de la economía. Esta vía jsiede arrojar buenas pistas en el problema del 
tipo de relaciones entré Estado y sociedad civil, Pero, está claro, no se 
trata aquí del típico "estado 'iníiqrvériéiohistá" en el sentido de aiiteriores 
experiencias, • ' ' 

Es este un Estado que ha'¿¿qüik'iíítír Uiiá̂ '̂p̂^̂  énpresarial,. visible 
en el single hecho de ser los ̂écúhÓmickiiteftte i¿)derosds,' ó sus representantes, 
los que pasan a ocupar las maé tetpctô bilíladté's públ^^ .imponiendo 
con su presencia una concéjpciort détferndjaááa del quehkcéí estatal. 

La concepción en̂ iresaofel:'ííî ^ exifatizan el i'productivisEK)" 
en oposición al "distributiVistô 'î '-El tipo dé' 
públicos" adquiere un earlier'gereiíciáí 'y téúnbGratiz^té y, laá metas 
nacionales pretenden ser siémpir'é'-rtiétais-tuántitiativásV P&r -otra parte, 
tienden a aparecer estrectó&ente' aiiéficadós él ihieî e;̂  publico con el 
interés privado. ' ^ ' . .. •• 

Sin embargo, aún en la sitixación en que se lograra todos los éxitos 
écónómi'coá previstos, ciertos • pit)bieiiiks 'é'óncl̂éto's' áél• píxiér'' sé' nántend.rán, 
haciéiídOsé Visiblés;''.¿Úandb nüevos grúpós''intend n párticí̂ aí" én las ' 
decisiones ¿iolxtÍéa&" y establezcan sus demandas en este sentido. El récurso 
al inmovilismo y a la fuerza se constituye como la única respuesta dada 
hasta ahora. 

Otro problema dentro de la necesidad de legitimación del Estado se 
plantea en la medida en que el Estado busca alcanzarla no sólo respecto 
de aquellos a quienes dirige su acciónj también busca establecerla frente 
a los que constituyen el aparato del Estado y frente a los que detentan 
efectivamente el pcxier. En este sentido el fundamento de legitimación 
es la doctrina de "preservación de la seguridad nacional". 

Los dos grandes temas de la legitimación serán los de Seguridad y 
Desarrollo, cosa que privilegia a los organisnos de seguridad que pasan 
a ser centros de definición de una zona de incertidumbre vital para el sistema, 

/Tal forma 
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Tal relación entre Estadp y ^^^^ ̂ ^ 
esconder!o,lirda con la form autoritaria. Que esta concepción de las 
relaciones entre estado y.sociedad, haya podido establecerse, resulta 
de w urgente interés de investigación» No es ajeno al tem^, averiguar 
sobre la,evidente pé:^ida de significación de una "conciencia democrática" 
manifestada en la. tendencia a adoptar, en grado m^or o ineiwr í'ormas 
rígidas sin argumentos y sin ilusiones, estructuras cada vez menos 
concesivas y más exigentes. Por otra i^rte, la forma autoritaria que 
por definición no puede menos que ser coercitiva acarrea como consecuencia 
inevitable el aumento de la inseguridad.individual, dada la conciencia 
de la inminencia de cualquier posible abuso, lo que contribuye a mantener 
la situación de angustia,.̂ ?qcial que en otro momento hi^ c:^mar por un 
orden más estricto. 

El autoritarismo se expresa, no tan solo por el uso de los instnimentos 
jxirídicos institucionales, cuyo carácter se acentúaj sino también por la 
imposición arbitraria de determijiadas pautas y fuertes limitaciones en los 
medios de comunicación. 

Los mecanismos de trasmisión de ..valores, informales o nó, pasan a 
constituirse en el elemento fundamental para la mantención de la pauta 
autoritaria y del rechazo de otras concepciones alternativas. Son vai-ias 
las formas ideológicas que asume el autoritarismo; entre ellas, puede 
señalarse a modo de ejemplo, la insistencia excesiva en el valor de un 
pasado o la misma insistencia en un futuro potencial que debe hacer 
soportable un presente ingrato. De algún modo y cualquiera sea el mecanismD, 
lo que se acentúa es un "conformismo" social y político avalado por un 
pasado de gloria o endulzado con un futuro posible. Todo esto en ion agitar 
constante de el "Orden" que acarrea la "autoridad del Estado" frente al 
riesgo ijiminente de la subversión. 

Pero, los intentos de fundar la legitimación en el sentido ideológico 
tanto como en el éxito económico, no han sido del todo exitosos, puesto 
que la exclusión de la representatividad y en especial de la representación 
popvaar como fuente de legitimción del Estado, , ha plateado "desafíos 
a la imaginación política del Estado que hasta ahora no se resolvieron". 

/La no 
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La TAV resolioción de 16 político acarrea extrañas- consecuencias, como 
es el retomo a la "política" concebida ésta en íormâ  similar a la . 
vigente en. la situación en donde no existía la posibilidad de. constituir 
un nuevo ordenamiento, sea. p&r. la crisis o, presiones,-iiitemas virtua3jnente 
incontrolables. Los grupos que. expresabas;la alternativa autoritaria, 
fundamentalmente grupos nonopólicos, deberán recurriri: nuevaínente al 
"arregló" político como forma de 9alvar lo Jalvable. -La situación 
argentina es un buen ejemplo en e^te sentido:*" La crisis^ :fundamentaln»nte 
social, obliga a recurrir nuevamente f̂  a., lá política.? ipuésto . que sólo en . 
ella ve el capital monopolista el espaéio-.dendé son. posibles todavía 
alternativas de integración que eran ,rechasadas en:el plano ̂económico 
social. . , „ •••.: :h . , 

JÉI proyecto político. anteijior en Argenfeina se congtituíá: en un 
esquena., de tres tie^^os: tien̂ Jó económieo, tiempo social y. ifc.i«i5>ó político,-
postulados ccmo una sucesápn de etapas» .Peinero era preciso.cuní)lir. 
una fase de acximulación de riqueza y poder necesariamente articulada 
a una forma autoritaria, .î. n̂ Jinî t?» .̂ iguien&e-, corresponde la distribución, 
claro está que realizada, difer̂ ciialínenliev̂  . 
beneficiados se les abririrían paulatii^^ controladas 
de participación. En cuanto ,̂  la solución política sería consecuencia 
natxiral a largo plazo del éxito del modelo eoonómioo. 

Dado que la crî ií? Sjscial .precií>itada poí él "cordobazo" obliga a una 
ardua negociación para reconstruir, las bases ̂^̂ ^̂  del poder, las 
Fuerzas Armadas alteran el plan de las tres etapas invirtiendo el orden 
de sucesión entrer ellas, . 

Se post\ü.a entonces que "sólo la obtención de un mínojno de legitimidad 
podrá garantizar una solución económica". Ha surgido la necesidad de 
otorgar al sistema político el máximo de consenso y para ello las fuerzas 
armadas garantizan el control de los peligros que la movilización pueda 
implicar. - El gran "acuerdo nacional" inplica la primacía del modelo 
político por sobre • el modelo económico, todo en nombre de la "'Seguidjdad 
del Sistema" defiiiida como la • intención de "unir a los adversarios' y - ' 
combatir a los enemigos". 

/El gran 
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El frm acuerdo que intentaba recupeyaí lA política,. argentina, se 
constitTiia como él mecanismo para lograr xina iñtegráción que en ;otros 
paíse^ áe había alcanzado pcír niedios distintos. ' En el.¡ caso mexicano 
la modalidad del acuerdo sei-había alcanzado mediante la viabili44d de 
la participación en el aparato administrativov el cual generosamente 
otorgaba sus facilidades-a. diversos grupos de: influencia. Este mecanismo, 
descrito por analistas menos tolerantes.cerno;."corrupción", favoreció 
considerablemente la afirmación dé,la tendencia proceso mexicano 
que, de ejemplo revolucionario en los decenios del 20-y pasó 
a constituirse en modelo de; desaírolloí.capitalista que; los bien pensantes 
de America Latina pasaron a exhiMr'comoi ¡ĵ ista'solución. . Sin embargo, 
esa etapa parecía quedar atrás desde I968. La burguesía mexicana que en 
gran parte había" surgido desde los pcopios; dirigentes de la revolución 
que se habían, consolidado con el favdr^del régimen, eapezaibán a éeniandar 
un estilo menos autoritario, en .donde, corrupción no les .costara 
demasiado, •-.r-.¿: jq . .•-Ít .•>• k..:-;̂; f,vv 

En Perá, se buscaba una salida rwî inaiL :a.!las contradleoiones políticas 
que evitara, a juicio de'losíidirigentes,.. el ¿"caer én iá -ipamipa dé tina 
elección forzosa entre la. sociedad.';GapitáMsta y ' laíádSiedáá bürócrática". 
Se ..pretendía-, • segm la:s rdeclairáciones,'. .mía démocíaciá̂  " de nuefb -'tipo, 
dorxie "la población peruana ejerciera directamente y con el mínlii» de ^ 
int̂ rmeĉ baijios el poder económico y político". Esto in5)licaba lá-'r' • 
intención, die crear "un pensamiento revolucionario nuevo, basado éh la 
realidad.la,tinoamericana y peruana". . 

Tal concepción itiplicaba una definición más precisa del carácter de 
los. c.<?nflictos sociales. Los más afectados negativamente por el proceso 
fueron aquellos definidos como "grupos oligárquicos de la bvirguesía", y 
cuya e3q)resión era el poder capitalista debido, a juicio de los'defensorés 
del régimen, revolucionario-militar a la evolución neo-colonial de la 
economía. El régimen peruano,a lo menos en las declaraciones de sus 
dirigentes, iniciaba por su parte un proyecto económico social que constituía 
una alternativa viable capaz de ,§uperarí-los confíalo tos y contiadicbiones -
crecientes, . 

/Rasgos fundamentales 
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Rasf̂ r-s fundamentaLíes de éste proceso, se'fíáii lá formaéión de un 
"sector cooperativo y ax^pgestionario", sector de pTOpi^ad social 
gestionado directamente,,por los trabajadores que, dentro..̂ ® estrategia 
de este proceso se convertiría gradualmente en el map importante y, por 
tanto, en el def initorio de la caracterización del fut\^ .sistema económico 
y político del Perú, Aunĉ uj? pueda criticarse que ésto .nô .pasa de ser 
mja declaración de buena,s, intenciones, no debe desestimarse el hecho 
de. que objetivamente se están creando l^s condiciones para-tal estrategia 
probado por la existencia, ya en la actualidad, de un Estaco fuerte con 
personalidad nacional y ppn capacidad plgmificadora y finanpiera y de 
gérmenes de este sector cpp^rativo y auliipĝ ŝtionario en áreas muy 
importantes de la economía nacional. -puede .igníjr̂ rs© que 13 
complejos agro-industri^es, que in̂ ejan,,toda,la-pî u<ppip:h 
del país se encuentra en manos de sus, tra,bAja4or?̂  y de que, similar 
situación aun ciando con ciertas limitacioijeŝ  prasenta ,en las 
"Sociedades Agrícolas de Interés Social", que manejan las .^ciendas 
ganaderas más tecnificadas del país. ., : . • 

Ahora bien, en los países denomi^dps.. /.'menores posible hablar 
de el mismo puego_̂ de contra4icpá̂ nes. y., lm..9efialado ; 
que el hecho que los caracterizaría fundamentalmente sería su tardía •. 
industrialización y que además cuando ésta se realiza, se hace en el 
interior de un mercado nacional capturado por intereses extranjeros, 
cerrando así ̂ s posibilidades de plena formación de iina bvirguesía industrial. 
El modelo de desarrollo con una fuerte defensa del mercado nacional no 
tendría vigencia alguna en estos casos; como tampoco el nacionalismo, 
- expresión geológica de aquella alternativa de desarrollo autónomo -
hdjr:̂  posible formulación de una coincidencia política entre diversas 
ciaseis o fracpiones sociales que poseerían ion objetivo común. 

- • /B. CONTRADICCIONES 
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. B. CONTRADICOXOÍ^ DEL SIS'!» PpLÎ CICO 

El carácter la prisis a Í¿ coal'estaJíi6s' 'riá mención está 
profundamente marcado por ló's'aspectos ix;>iit±cós%ié ásvune. Conviene, 
por consiguiente, hacer uiia"̂ refê é¿tíiá üias' éscplícita a estos temas. 

En pocos países Íatinoáifeíicanós se'iím^e constatar la presencia 
de una estructura partidaria áfctífellia, t5s pa^idó'^' políticos difícilmente 
expresan intereses sociales defihidos y los 
asitaüá más bien a "movimii^^á'' que á éétrictas estructuras partidarias. 
Incluso, puede a veces señalárse una cierta tendencia a la pénnanencxa 
de partidos tradicionales y üW 'greá dificuitad en crear nüévos partidos 
, que sean más representativó'fe de'i¿s nuevas fúéif̂ ^̂ ^ sociales que en el 
transcurso histórico de America latina í m i¿ó' sur̂  

Esta no-expresión política de las nuevas fuérzás, contribuyó a que 
los partidos políticos tradicioriaies'aparecieran con rasgos de ind^fe-
renciación en el plano de las ideas, fenómeno que adquirir^ el máximo 
de expresividad en los casos del bípai^idismo colombiar» o déí virtual 
bipartidismo uruguayo. La misma estructura^de los ̂ rtidos, que 
descansaría bastante en un sistéxna Se" "cáuclillos"', hacía posible que 
existieran dentro de el una váHada gama'de ~f»stxirás doctrí&ies las que, 
por razónos de conveniencia electoral o de otro órden, se acostumbraban 
a la convivencia, Ri^e decirse que, consciente o inconeiejitemente, 
los partidos tendían a dejar de l^do la. expresión de conflictos sociales 
que pudieran poner en peligro su precaria articulación y la convenienĉ íi 
lograda, Michas veces, tal estructura sólo favorecía a las clases altas, 
que si bien es cierto casi siempre se expresan y actúan por medios 
aistintos de los partidos, lograban además, movilizar a su favor la 
estruct̂ ira de clientela que los partidos representaban, A ésto contribuyó 
que, al nivel de las masas, la alineación política fuera más bien detrás 
de los símbolos de los partidos con una débil conciencia de su contenido real. 
De ahí ta^ijén qu? ító-.existiera muchas veces en las masas una diferenciación 
clara en la adhesión política, desde un punto de vista socioeconómico. 
Esta heterogeneidad social en el interior de los partidos pesaba de laodo 

/tal que 
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tal que que éstos asumieran autentícamenté las denandas 
sociales y que trataran de' satisfacerlas realmente. El hecho de que los 
partidos fueran inexpresivos de intereses reales influía taiii)ién en que 
los acuerdos ixjlxticos no alcanzarían casi nunca él grado 'de "verdaderas 
soluciones a los problemas que se presentaban. 

Lo que se apunta, én teminbs de una no representación verda,dera 
de intereses sociales concretos, llevaba á la hipertrofia dé la 
actividad parlamentaria; puesto que el partido soló se justificaba 
por el ejercicio y abuso del "poder" más que por una reivindicación 
sostenida de una demanda social. Esto a su'vez implica"que él partido 
sólo constituye como política las convocatorias electorales. En suma, 
los partidos vivían de las elecciones y para las elecciones. 

Esta heterogeneidad de los partidos, su vaguedad dé principios 
y su inconsecuencia en la capacid^ de representación social, conduce 
a que, como varios autores señalan, fueran a veces más significativas 
las diferencias intrapartidos que las que pueden existir interpartidos. 
"... puede haber más diferencias entre un colorado y otiró colorado, 
entre un nacionalista y otro que entre un "colorado" y "un blanco"...". 

La estructura misma de los partidos hace casi inexistente 
el fvincioriamiento de una mlJátancia regiilar e', incluso, el financiamiénto 
de las actividades permanentes o de las campañas electorales, queda 
entregado á la capacidad de "notables" que aprovechan la circiónstanciá 
para reforzar su peso y reivindicar autonomías que, en la práctica, 
significan la'infusibilidad de articular una línea coherente a nivel 
nacional. Como contrai^rtida, adquieren peso excesivo los localismos 
y la capacidad de éstos de condicionar la política general. Las 
estructuras caudillescas y localistas impiden también un respaldo serio 
y masivo a una determinada política o gestión de gobierno. Si a esto 
se súma que la movilización política sólo es efectiva en períodos 
electorales, fácil res-ulta inferior que el respaldo necesario para una 
gestión Continuada casi nunca logró existir. 

' ̂  - /De- ahí 
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De :'r i pues, que se presentara ,,cqiiio inevitable vuja conqepción , 
de la política cuyo rasgo era el acoioxio y 1% imiipulación. Sin 
eniiargo, pese a todas sus. tareas, cabe preguntarse cómo j ^ o este 
sistema funcionar. Es posible quizás, encontrar la respuesta en este 
mismo arte de manipular; no en vano se ha . señalado como rasgo principal 
de las clases tradicionales de ̂ Iric^ Latin̂ . su capacidad de "flexibilidad 
distorcionadbra", a la que los partidos no fueron muy ajenos. Clásico 
es el mecanismo colombiano de Ip, "realpsorción", que contribuye a ilustrar 
el procedimiento. Los líderes reformistas o revolucionarios liberales, 
después de su primer frapaso., siempre han tenido la posibilidad de su 
reingreso a l9,s estmcturas del partido, el que se ha presentado, con 
las reservas del caso como el más receptivo y elástico, siempre y . 
cuando sus raíces más profuiidas no se^ amenaziadas. Dicho mecaTnismo 
de la reabsorción ha significado un medio de estabilización continua, 
pero COHK) señala quienes han estudiado el fenómeno, tal procedimiento 
se posibilita debido a que en gran parte, las diferencias dentro de la 
élite política no han alcanzado jamás un. Punto de ̂ tagonismo respecto 
a lo que es fundamental en ̂ s variables elementales del sistema. No 
conviene, no obstante,, dejarse encandilar demasiado por esta flexibilidad 
que más bien ?e. dá en relación a.los ládere.s y sólo a través de éstoŝ  . , ^ 
en sus segviidores. 

Las estructuras, políticas tradicionales son y han sido marginalizadoraci 
Sirva nuevamente de ejen5)lo el caso colombiano, donde como es sabido, 
la abstención electoral alcanza cifras sorprendentes. Esta ha sido 
interpretada a partir de dos hipótesis: Una, quiere ver en la abstención 
la prueba de un alto grado de despolitización y apatíaj ;U otra, encuentra 
en ella la manifestación de im malestar e inconformismo creciente. 

Los que suscriben la primera interpretación deducen que la 
despo34tización es un efecto buscado por los propios partidos. A través 
de ella se lograría reducir las posibilidades de alternativas puesto que 
evitando la movilización política se crean corriiciones que contribuyen 
a un desinterés por la cosa pública, posibilitando la continuidad del 
sistema tal y cual este.es. Los que enfatizan la segunda hipótesis, 

/deducen en 
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deducen c?-; cambio que la abstención estaría demostrando la incapacidad 
para iní-egrar politicanfónte al sistema actual a las grandes masas 
ya desalienadas. Estas, constituirían un potencial movilizable sobre 
el cual apoyar un nuevo loavimiento. Perofno t ^ sólo la estructxira 
de los partidos más tradicionales resultaba inadecuada. También la 
institucionalidad política era ineficiente. En un país como Chile, la 
Cámara de Diputados se elegía á paMir'di" cénsales de 1930 que „ 
consagraban representaciónés^provincialea ̂  inexistentesj 
sucediendo que una agrupación electoral iligierá- varias vecés más . • ; 
representantes que otra, a pesar de tener una póblación real üafiniiiá-
mente menor. Ademas,' en muchos países el apófo electoral del'presidente 
del ejecutivo, figura principal del sisteina politico estaba constituido 
claramente por una minoría, lia mayor dé"-lás instituciones..jxirídicas 
habían sido diseñadas para una lenta evíílucióií y-no éi-an capaces'de 
responder a cambios sociales proíündos y estkban coriiena;da9 a lá crisis 
al radicalizarse el proceŝ o jkilitico. ' A la ineficacia del siátema. 
político partidario y del sistema institucional -debe agregarse el carácter 
distorsionado en que las más de las'veces tuvo Inígár la Incoloración 
de las clases populares. Éh'muy • ' 
accedieron a la ciudadsuiía' con autonomía d̂ '̂ctímpo'rtaiiiettt'o-'-ŷ  
políticas propias. En "general su incorpóración'¿e caracterizó l̂ í-"la'mhniV 
pulación a i^e fueron sometidos, A éÍÍo contribuyó la debilidad política-
de los regímenes en los cuáles la incorporación tuvo lugar. La debilidad 
intental?a corregirse por una super valoración del poder personal y por la 
presentación de un Estado con capacidad casi omiiímodas. El movimiento 
político, popular, 'tenderá por consiguiente a la personalización y a 
depositar todas sus esperanzas en la acción del Estado. Las ideologías 
no tienen demasiada importancia. La pugná política es percibida más 
bien como una lucha entre personalidades, lo que obscurece los motivos 
doctrinarios. ' • 

La mayor parte de los análisis sobre la conducta política popular, 
enfatizaba los aspectos negativos; ausencia de conciencia de clasej 
identificación de las masas populares con ideologías "super clasistas"; 

/ausencia de 
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ausenciiá de -on comportaJidento político racionalj ausencia de representación 
política propia. Todas estas ausencias eran la contrapartida de . 
confortamientos coricretos, por ejemplo: siímisión a liderazgog p^r^nalistas, 
identificación con lídei^s provenientes de otras clases, etc. , Estos 
hechos se debeih a la heterogeneidad en la. conií»siciór> social de las 
clases populares lo que dificulta uria cottei^cia de intereses comunes. 
Por otra parte la incorporación política se dio, conjuntamente, cpri un 
ítovipáeñto de ascenso y. movilidad individual. La falta de autqrepresen-
tación y falta de "conciencia'̂ lencueni;ra ..^licáción- por lo señalado, 
lias circunstancias en que se dió. la foipmación social de las clases 
populares, explica su disponibilidad paraIwaa.forma de participación 
bajo manipxilación popiilista." La explicación sin en^rgo no borra la 
dificxiitswi de preservar̂  un sistema político fiincionante cuando amplias 
bases de sustentación de ll tiéiíen tales características. Un aspec;^ 
que no conviene descuidar en; la comprensipn.del período q m va desde 1945 
hasta la fecha es que la cfisij también est\;vo condicionada,, de algún 
modo, por una cierta incapacidad para rísgir y orientar el proceso 
económico y social. A. partir desde los ̂ os 45,/en mgdida en que 
la guerra, había aumentado la necesidad; de. profundizar sustentación 
de inpjrtaciones aparecía cops, evideílte.;que ..e]|.-Está4Q;̂ d̂ 
papel importante en el .procesó económico a trasvés de. planificación, 

La planificación latinoamericana se caracterizaba por reconocer; 
que el capita^ es un factor estratégico en el desarrollo de la economía 
de la región teniendo en cuenta su escasés relativa. Por consiguiente, 
se intentaba m^ir la, productividad del factor en el conjunto de la 
economía nacional y en los distintos sectores de producción. Se trataba 
de orientar el gasto publico hacia vma inversión racional en proyectos 
de desajTrollo. Este esquema sijiple empezó muy pronto a mostrar complicaciones 
que se relacionaban estrechamente con las características del proceso 
social y del proceso político. 

En la masror.part̂  de los, países, la introducción coiK>i«ta de la 
planificación se llevó a cabo como intento de-resolver una crisis económica 
y, a la vez, política, lo que significaba que las características y 

/modalidades del 
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mod^idirs del pactó político en <iue la planificación tenía lugar, 
marcaba los límites y posibilodadeá de la misma. ' 

Por oti-a parte, la planificación era exigida como requisito 
indispensable para el otorgamiento de créditos por las agencias de 
fijnanciamiento externo. Cono es obvio, también la planificación estará 
marcada por una necesidad de adecuarse a este "tí^ de deníandas. 

También en el plano interno, ciertos secióres sociales, ép¡presarios, 
sectores medios, sectores populares, etc., presionaban para qué el Estado 
adoptara en las medidas de planificación orientaciones favorables a 
sus propios intereses. ' / 

Los aspectos reseñados muestran cbiki ia'planificación pasaba a 
depender de las condiciones políticas, ta"* imposibiíidM dé la realización 
plena de la reforma agraria és'el ejénplo más cóncréto de líinite político 
a la planificación. Los arguméntós'de racíónaíidad''econóna¿á, necesidad 
estructural, chocaban necesáriáménté con'los' intereses sociales y 
políticos de los distintos gjrapos. En la'relación entre '¿olítica y 
planificación numerosos estudios sobre los résultadcjs ü'e eátá, en América 
Latina han señalado las dificultades: oposición entre ráóiónalidad 
técnica y racionalidad políticaj ausencia dé 'interés de los partidos 
por los temas dé la pianiflóacióny íalta de participación política 'de ]las 
masas. Sin embargo, esto? hechos encuentra ê gplicación en: la práctica 
política concreta de América Latina. No han sido ajenos los procesos 
de exclusión deliberada de ganipos sociales políticamente expresados, 
como el caso de Argentina de la exclusión del peronismo entre el 55 y 66 
por lo que difícilmente podía pedírseles interés en la planificación. 

Por otra parte, la posibilidad de la planificación tiene como supuesto 
una relativa estabilidad puesto que su acción se ejecuta a través de un 
tiempo prospectivo. Para citar nuevamente el caso de Argentina "durante 
la década que transcurre entre 1963 y 1973, los planes nacionales de 
desarrollo se sucedieron sin solución de continuidad. Hubo un plan previsto 
para 1965-69j otro proyecto de plan que se extendía entre 1970-74; 
por fin un plan aprobado para el quinquenio 71-75, al que se le 
yuxtapuso uñ pían tíienal para 1973-76. Durantes estos años, por otra 

/parte ocuparon 
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parte oc-?,paron la escena tres regímenes políticos (1963-1966; 1966-1973; 
1973-19(6) nueve presidentes y quince ministrps.de economía y hacienda 
según los casos. 

La política ilatinoamericana, ̂ cuando se abrió al juego electoral, 
e incluso en los casos que así no fuere, estuvo siempre cargada de 
incertidumbre y sujeta a brizos cajnbios, que poco podían compatibilizarse 
con la intención de racionalidad de la planificación. Además, los 
partidos políticos difícilmente presentaban opciones claras y eran 
muchas veces una sxima de intereses heterogéneos que ni ellos mismos 
coordinaban bien, iyíalamente podía pedírseles que fueran el aval 
de opciones claras,. Mas aún,,..por encima dg ios partidos, las organizacione? 
corporativas, empresariales u otra? no est^lecían relaciones de 
cooperación con el régimen ̂ lítico^ insistiendo en tácticas de presión 
que sólo representaban intereses, sectoriales. La resistencia a la 
planificación era el producto .de, |'la negación, del poder político como 
factor capaz de integrar,. po?? medios d^ decisiones públicas efectivas 
la constelación de poderes sociales y económicos'.'.. En suma "se. negaba 
la función universal del Estado", ,. . ̂  . , . 

El obieto de lo reseñado,. en cuanto a la estructura de sistema 
político, ha sido poner de relieve e]j hecho,de que pi^to a la crisis , 
cuyos elementos profundos se señalaban, debe ̂ nerse también, como 
elemento negativo, la ausencia de estructuras políticas capaces 
de generar o crear nuevas alternativas. 
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i - ^ SEGUNDA PAKIE-- - • 

EL coMPomíOEWTo ws Gmnm.scciM£;& 
« . • . 

A-. ALIMZAS Y TENSIONES EN EL PERIODO DE /'SUSTITUCION DE IMPORTACIONES". 
El perícxio de "susti^ucipn ' de .inî  es1i4 oaractqrizado 

desde la perspectiva de los grupos por el .^busto 
crecimiento de la burguesía industrial Jt JlP» aunientp papel 
económico del Estado,, La alianza política se eatablece entre sectores 
de la burguesía urbana, principalmertte en̂ resarjÍAdo iretostrial y 
sectores medios ascendentes vincxilados; al; aparato del. Estado. Las relaciones 
con el sector agrario o eâ portador son las que caracterizan proceso. 
Para prpmover xin programa : de industrialigüación se requiere iiixcialménte 
vina cierta disposición de capitales,̂ o divisas que están eii'manos del 
sector exportador, lo que requiere .visualizar una polxtica.de transferencia. 
La dependencia respecto ̂ ;las exportaciones-que financian ría industrialiiiación 
interna va a marcar uno de los puntog¡.inestables de todo.el período. 
Por una parte, necesidad de mantener unâ jpolitica arancelaria y monetarit. 
que actúa en detrimento del, sector:ragra3cio.'y, .de, los grupoV^m^ 
tradicionales; por otra,r dependencia de-c.tíyunturas: favorables de precios 
en el mercadeo, internap.iqml para los productos de exportación; 

En es^ cuadrp, ̂  actividad económica dé los empresarios no pueoe 
definirse, en los límites dados por la empresa. Sus comportamientos y 
orientaciones se proyecta en un plano más amplio, como es la fdi^lación 
de una política de desarrollo. Es así como la politización de las 
funciones empresariales se torna evidente. 

Sin embargo, la neceáidad de que estos grupos contribuyan en la 
formulación de una polxtica de desarrollo no se constituyó en una 
pauta general a'todos eHóp. Era posible apreciar importantes sectores 
en?)resariales cuyo, .cong)ortamiento era más bien de carácter espectúLador y que 
fundaban su capacidad de prosperidad en golpes de audacia, manipulación • 
de stocks,.en coyunturas favorables, o en'el aproveóhami^to de itiaho dé obra 
mrgiíjal.,' No ,estaba ajeno a las actividades especulativas-Una dosis de 

• • " " " /nianipuláción de 
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raanipiilr.oión de los engranát̂ es fiscales y. Q^biarios a nivel del 
Estado, aujnentando de ese modo sus capitales, sin preocuparse por el 

- mejoramiento y desarrollo de la propia en^resa. 
Como señalábamos, el proceso de industrialización, y, principalmente, 

la industrialización ¿üst'it'utiva, se produce en el"liiarco-de vin acuerdo 
político, e^ el cual toman/parte, adeíaás'de lós empresarios, otros 
sectores sociales, tales COHK) los sectores populares, qjue estaban 
presionando por su incorporación-al msrbádo y por su participación 
política. Por otra pacte, grupos de clase media urbana logran algún 
grado de control del mecanismo político. 

• Con este trasfondo, . los grupos industriales no son el único 
.sector decisivo en el proce^.. Los ganipos empresariales..encuentran 
limitados, en cuanto a las; opciones que.pueden hacer, por la ambigüedad 
de jLa< i situación eh que ,-swgen. Pueden, en algunos casxas. y en determinados 
momentos, asociarse a los.sectores medios y populares,para presionar 
al Estado, en contra de los. grupos exportadores, pero -,a i^ vez 
tienen,temor de perder sus:posibilidades de control político o de ser^' 
sobrepasados'^r, la .acOÍQg\.de.,las. masas . r v kV " 

Su relación, con el EstadtíHs-tajnlaiéti-aaitoiguaw'̂ ^ ' 
oca^4on§s lo,apoyan en flíesfuerzo del'dés ŷ'énr<íotra;á.í j í -
compiten cpri «1 pa,ra quitarle cangxi de inversiones. Del mismo modo, 
también es ambigua su relación con la inversión extranjera. Propugnan 
a veces una política proteccionista para la defensa del mercado, 
pero cada vez, también con más frecuencia, intentsai asociarse 
con el capital extranjero. 

La. viabilidad del modelo de sustitución de iii?»rtaciones dependía de 
la existencia de ritmo; sostenido de inversión industrial y de una 
posibilidad de ̂ corporación constante de mano de obra a la industria. 
Este último hecho abría otra grieta en el equilibrio político y de clases 
que significaba el modelo. La mano de obra incorporada y los sectores 
populares en general. Iniciaban procesos de movilización social y 

. entumí®n su qapacidad de deraapda. Satisfacer las peticiones de. .los 
sectores obreijos. y pppv^res, aparqcía como contradictorio con las foi^s 
de inversión que el tipo de industrialización requería. 

/Por otra 
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Por ncra parte, el deterioro en Xps términos de intercambio 
agravaba aun más las dificultades para financiar la inversión interna 
a través de las ejsportaciones. . 

Para no aumentar más las disensiones, se intentó en un principio 
recurrir a los préstamos e inversiones' externas, produciéndose en el 
mismo sector iiKiustrial una esiirectia asociación c&h capitales extrianjeros. 
Pero estas medidas no lograron resolver los conflicto^ planteados, por 
lo cual se inició un reagínipaanientoí de; las fórtíias de alianza que 
pasaron, a intensificar la asociación entre las emprésas nacionales y los 
grupos monopolistas extranjeros^.quienes empezaron a orientarse por una 
política de "más productividad y menos mano de obra". También fue 
necesaífio auméntaf las políticas de contención de la demanda popular. 
En las.;r,e,agmipaotones ;pasaroh ' a tener predominio los grupos .vMculados 
al capitáliSffié industrial monopolistâ ;: ya sea nacional o ejébraanjeró,'cjae 
se propusieron como /tare®, reorientar-decididamente la foíi& 'de la 
economíá. . 'or-! • i- -

En el proceso deseâ ieñan xm pácpél iii?X)rtante los- déhominados ' 
sectores medios, quienes serían los que otorgan a la alianza polí̂ lica"uña 
orientación modernizanííe;' .. Tal- Voéacióri 'se dérivaríar'̂ el hechó' que • 
su principal cont.radiíccipnr.'se astabl&&e~ réspectó a lás'fccrmas oiigái'quicas 
tanto p9lítioas/:COTib-',30CiaiBsv. f 
.. . Siíi anbargo, su. \rocación.¿.!'.antiúligárquica" no es él único elemento 

que permite comprender el carácter del comportamiento de estos sectores. 
Incluso, podría pensarse que esté mismo estuvo bastante influido por la 
tendencia al ascenso y laovilidad social. Para lograr el ascenso ae 
;,̂lRPyrarpn inicialmente. en sectores obreros y populares urbanos, dando 
origen a una legislación y a una serie de institiwiones que loéjoraron 
el status social y económica de obreros y empleados. -No'-obsiante esto, 
las formas políticas en que fue logrado este nuevo status dieron origen 
a tendencias distorisonadoras, talés como una orientación jireponder^te 

formas de;"auto.promoción" ..o a'scenáó parcial dentró' ¿él sistema 
vigent̂ jf lo .;cual '.se ipatenbá̂ atoá. a trávls dé- un complicádo''sistema' dé"-' 
diferenciación y privilegios'entíire Hos distintos gt^pds de en̂ jleados y obreros. 

. . • '¡'v.- • 'i 
/El ascenso 
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a,scenso social, se Ipgró gracias al intervencionismo del 
Estaao, ,.el que actuaba como - "dispensador de las oportunidades". 
El hecho de que en ciertos momentos, algunos grupos dentro de los 
sectores medios pudieron adherir a unâ  ideología de libre empresa, no 
los dispensaba- de e^tar tqdps interesados^ de hecho, en el interven-
cionismo estatal. Ademá:̂ ,, fue el 
que se ha denominado sistema dp ion. de c^^n^^ El poder 
de un dirigente o de un i^rtido pp^áticp estaba deterffli|iâ o por su 
JiabjUadad y capacidad para satisfacer. las¡ demandas e intereses de un 
g^pp particiilar̂  Estos, .,a ,su. vez, representaban sus inter^p^S i . . 
políticos solamente por la.: vía de tales ̂ dirigentes. i ; , 

. En el plano, de lo económico, a pesar de ser partidarios, 
todo en un priî cipio, de-um deqidida acción esta,tal, se conforaan . : 
prontamente pop que el Estadp. asima los riesgos de la actiyida.4...r; 
económica y p̂ êsionan para ̂ u^,éste desempeñe una función distributivií.tr-
en su favor. El afán de "seguridad" en lo económico como también en 
lo social y Jtolíticp,, i^só ét 3er el rasgo, distintivo de -sectores 
medios». ---.i '-í.- r'-

No obstante, pued^. peñala.rŝ  a^-gu^s lo 
intención de ampliar la participapión. ciudad^a> ráumentp^^e } . _ 
educación general, y formulación de programas de política, sociáliq .; , r 

De participar importancia fue la presión por políticas educacionales 
que se tradujeron en una elevación de los niveles de escolaridad, 
ampliación de las posibilidades de acceso a la cultura y, cambios en 
los contenidos de la ensefia,nza. 

Estos esfuerzos en educación, participación ciudadam y participación 
social np alcanzaron, pese a todo, la anplitud con-que,inicialmente , 
se Itobíaía plaincbê o. Muchos de ellos, quedaron restringidos„sólo a los. 
sectores más próximos a las capas medias, . , ; . ,; .= • 

En medida en que las capas medias tendieron a ¡identificairse 
con el orden estableqidp, el in̂ julso ;ijiicial hacia upa dmejori distribuí 
del poder, del prestigio y de riqueza, fue pei^iendp. it^prtancia 
centrándose, el interés de ellos en la mejpr defensa, d̂e.; las.;ventajas, s 
relativas que adquirieron. 

/Uo es 
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No os posible dejar de lado el hecho de que las Fuerzas Armadas 
han sido en la mayor parte de los países latinoamericanos un factor 
decisivo-en la viabilidad de los procesos políticos. Es evidente . 
que el carácter de su'presencia difiere isn cada caso específicoj pero 
en algunas ocasiones sus orientaciones :háíi -estado determinadas por ciertas 
similitudes en cuanto, a orientación ideológica. La doctrina militar 
ha tenido importantes^cambios si se con̂ )ara con la que estuvo en 
vigencia a partir de los ̂años 40 y que sefr-prólongó, en algunos casos, 
hasta los 60. El concepto clásico era lél de ''Nación de Armas" y la 
hipótesis la constituía la-posibilidad de una guerra provocada por 
un enemigo extemo. sLav-idefensa de las fronteras parecíanlo ..fundamental. 
Tal conqep&ión se ligaba.acqn ¿la necesidad;.,de existencia . a l t e r n a t i v a 
de autosuficiencia: reconóiíácâ y. loi que leá; hacía posible.vdemandar 
políticas de proteccioniaiiü. industrial-;y dé desarJÍollp industria 
pesada nacional para T̂ solveiv-los probísimas, de autorabastecimiento militar. 
También era necesario,' dentro de. .este , predicamentó, obtener un verdaderr-
control-nacional sobre, las defiÍQione»-gl&bales de-.la economía. La 
fórmula resumida podría expresarse^ como, sigue;. !'No hay defensa nacional 
posible, sin, base industrial propia; Esa. baséi-iî dustrî l no implica 
solamente er©GÍinientó' 0c<5nómioo,¿;sino también..el control estatal sobre..' . 
las dec3,sií?Re3...básicas de inversión.'' • . c: ' - '.. 

: :partir de los años 60 la . doctrina cambia y el concepto de "Seguridad 
Nacional" adquiere otras dimensiones. El problema de la guerra subversiva 
se constituye en la principal preocupación. La preservación del f'orden 
interno" se constituye en la primera tarea de las Fuerzas Armadas y el 
enemigo pasa a ser "enemigo interno". La relación que se establece con 
el desarrollo económico también se modifica. Se mantiene la -idea de 
necesidad de crecimiento industrial, puesto que los éxitos en este campo 
pueden contribuir a aminorar las tensiones sociales, lo que redunda en 
beneficio de la seguridad, pero ya no se enfatiza el principio del control 
nacional sobre las decisiones económicas. Lo decisivo es lograr un grado 

/Respecto al 
de modernización de la nación. 
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P Lpeéto al comportamiento de los sectores populares en el 
periodo de sustitucién de importaciones se ha enfatizado el hecho 
de que se trata de un conjunto social a cuya formación concurren 
estratos originados en distintos mbdós de producción o que están 
signados ppr la escasa' diferenciación social alcanzada - hecho que se 
acentúa en las denominadas sociédadés'menores de América Latina 
Esto ha llevado a señalar'que en ellos' predomina la condición de 
"masas"; Los sectores popúlares aparecen conformados básicamente, • 
en gran parte de los't)aísés latinoamericanos, por peones y obreros 
agrícolas, artesanos trabajadores y otros asalariados urbanos, entre 
los ciaales la condícióií de clase sé disuelve en la situación de masa. 
Sin embargo, su preséti'cia y, fiiiÍKiaméntalmente, su presencia urbana 
incide en la,s relaciones de poder ¿xl'éientes, én'éspecial en él ¿ambio 
de las estrategias poí^ica'á'dé' 

Esta calidad de áaéas > el tipo'dé ̂'%'orícíencia" qué ella implica 
es Ip que ha llevado â  la'polCTiica acerca'del que juega. 

Es de interés señalar qué én linichos casoá - Colombia por ejemplo -
no se percibe un comportáméríto muy'distinto en él o^ 
entre el sector campé'sínó'-T el'w póptüST. Ataí̂ é''no se deja de 
notar que en los centros tábanos pued̂ ít actná'r algtmos elementos 
socioeconómicos particulares: mayor visibilidád'áe la dééocupación ' 
y subempleo, mayor facilidad de movilización, etc., lo que ̂ edé íjicidir 
en algviná,s c'óyiínturas en comportamientos i^llticos propios, a pesar-
de la cultura política similar. 

En los países con.mayor tradición urbana y obrera las debilidades 
se apuntan por otros lados. Se contaba con un movimiento sindical que 
puede haber sido fuerte y cbii±>ativo, pero que permaneció apegado a 
políticas reivindicacionistas y econOmicistas y que sus expresiones 
políticas no han escapado a la obsolescencia que tales formas 
mostraban por doquier. 

/La tendencia 
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La te- "."©ncia a una éjqjresión de pí'edómihio de la orientación 
sindicalista ha llevado a-fornias dé "ccSapfomiso cuyo alcance a veces 
es d i f í c i l de precisar.- 'jiri'"el caso argentino, la proscripción del 
"peronismo" durante xaiá de dos décadas/-'transformo a los sindicatos 
en los principales representantes políticos de los trabajadores. Este 
papel debió sumarse al̂  pa'pel puramente sindical de negociación de las 
condiciones de venta dé -la fuerza de trabajo. Como movimiento político; 
intentaba buscar la forma de restáur'ai* el poder del "nacionalismo popular" 
y como sindicato no podía-evitar el "negociar" con el poder económicô  
ambas funciones hacían^ las-más de las veces, contradictorios sus 
comportamientos. Á esto.-se sumabai' él ¡hiécho de que el ¿stado conservaba 
una fuerte capacidad d«^control ŝobré &t aparato sindical - capacidad de 
intervención, control .de los fondos sindicales, etc. lo que-conduce 
a que el aparato sindlqai intente siempre buscar una forma- de participación 
en el poder, o de relaciones con el poder político. El proyecto preferido 
era la reedición de las .condiciones-'en:, qúe se f̂ rmó ̂  el p'éronismo. Una 
alianza con el capital nacional .y los ..seatórés nacionalíi^tás de las 
Fuerzas Armadas. Esta alianza Imcía fsosiblé la-inserción'e una fórmula 
de poder. í.-.-.i.' a ; ' v...:.;:-.--;!;:---̂  'í - ' • " 

Otro caso de predominio de la organisiación ^siridxcari'por'sobre el " 
partido - aunque en condiciones bastante distintas - es el de Bolivia". 
En el papel que" han jugado las masas, los sindicatos han sido dete.rminantes 
y no los partidos. La Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(F.S.T.M.B.) fue siempre más poderosa e in^jortante que los partidos a"los cual̂ ? 
podían pertenecer sus militantes. El sindicalismo, incluso, ha tenido mayor 
capacidad de sobrevivencia a las persecuciones que los partidos. Es interesante 
señalar aquí que los partidos terminaron amoldándose casi siempre a las 
características? de las masas. íiin el caso del M.N.R., su radicalismo 
estuvo en estrecha conexión con el radicalisms de las masas, y cuando las 
propias reformas hicieron surgir tendencias conservadoras, especialmente 
entre los canyesinos, el M.N.H. se. hizo-conservador. 

• • . . • ' comportamiento 
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El cornortamiento de las ii)as§[,& obreras en el caso boliviano 
no sólo está signado por el sindicalismo. Su método de acción fue y sigue, 
siendo a mejaudo el "espontaneisiao" qua, en la b\Isqueda de expresión 
política, sólo alcariî a. f prinas tales cojao la "Asamblea", dond? tierde 
a predominar el concepto de "condición;obrera" que se transforma en 
garantía suficiente y por encima del valor que puede tener la elaboración 
de vin instrumento político, capaz de organizar y orientar la acción 
de la clase con formas^más amplias que. el ..puro obrerismo. Esto no .. ' 
implica deseonocer> s ^ enibargo, que la: Asambie?!, significaba vm grado 
de autonomía considerable ...en. cuanto a formas de repres.̂ nfcación. 

El campesinado, cpw ya, se señaló, y pop el hecho -de identificar 
a la maquina estatal coniQ;el agente de su liberación, ptermaneció 
prestando su apoyo a.este poder, en la medida en que éste lo respaldara 
en la posesión de la tierr§-, lo que se,, convertía en su único y permanente 
objetivo político, . • .1 : ¡c.. . ,>..-..' 

Conviene retener que,"desaparecido el MtKvR.por su propio fracaso -
como punto de referencia.política del movimiento obrero,- el movimiento 
de masas intenta reemp3̂ za,r al .paliiido•̂ :p9r.•el sindicális^ mismo. Las 
tareas del partido podran ser cunplidas por el sindicato en la medida ' 
en qu§ la acción ppí̂ ítica pasa â, concebirle como un despliegue'de la 
acción sindical,..- , c ' 

iletoma.ndo los rasgos más generales del carácter que asumió la 
participación popular y especialmente obrera en el período 3 que hacemos 
referencia, es de hacer notar que gran parte de los problemas a los cuales 
se enfrentan no son preponderantemente los que derivan de las condiciones 
de trabajo en la empresa o los que son más propios a la condición obrera." 
los problemas urbanos y de incorporación a la vida de la ciudad ocupan un 
lugar de primera importancia y determinan ias orientaciones de estos sectores. 

Las actitudes que se han- considergido como más características pueden 
resumirse coEK) sigue: a) predominio de una búsqueda individvial de ventajas 
económicas; b) una solidaridad de tipo primarioj siendo de destacar que la 
acción iíq aparecía fundamentalmente mostrada por claros principios ideológicosj 

h c) 
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y c) ' 'o de represieñtación dé la socie&ad que'eñfatiz^ba, más bieiij 
la aparic._ón de niveles sociales' erf donde la conciencia se expresaba 
en términos de ser "lo's-pobres" o "él ̂ eblo^' frente a los "grandes" 
o "los ricos'!., . ^ V a.-:-

Estos elementos explican'-alguAoá dé l̂ os comportamientos j)oHíticos 
más frecuentes de los 'séctofes pojpulár̂ s. -'íia'solución al problema 
urbano y, en especial,él-d-é-la-miserik^ que se constituían en los 
problemas más apremieñtéá;, '-'solo- poüían ser resueltos én términos de una 
solución política." ®n'auséncla de ííartüos 'ĵ ól-íticos propios, los 
sectores populares optaron muchas veces por el caúdilllsmo 
empujando su reivindicación'-máé-̂ á̂  de'ílos límites 
alianza política, que dkba fbrm'-á •la"-"s±túk'clón dé-compromis .. 

B. LA NUEVA FOHMA DEt.DOMâ CION.-. LAS:.QRIEKTACJONES -PKEDOMBIANTES. 

Se ha reseñado en la primera pai^e de este /trabajo él conjunto de 
hipótesis que dan cuenta, de los distintos eleijientos que provocan la 
crisis del "estado de compromiso", como tibien se han reseñado ..los rasgos 
más característicos de la íorsaa polrtica; del̂ pejíodoa ac-tualj. al que 
diferentes autores, h ^ signado -.con,el/-nombre .genlrico'-dB---̂ "Estadbfc 
burocrático-autoritario"; Corresponde, por-consiguiente,, reseñare el tipo' 
de relacione^.que en la actual situación se producen entre los díistintos ' ' 
grupos y..clases como taji)ién el carácter de sus orientaciones. 

Dado que las alianzas y relaciones entre los grupos y clases varía en 
cada país, como un intento de ordenación utilizaremos algunos ejemplos 
para señalar las tendencias má,s expresivas. 

En Brasil se'ha. puesto de relieve la presencia creciente, -en términos 
de dirección,, del propio Estado en cuanto a "organización" (como burocracia), 
y en cuanto empresa como, Estado capitalista productivo. Á este poder se suma: 
la presencia del gran capital, tanto multinacional como local'. Un rasgo ' • 
decisivo fue su capacidad, ̂ pára-atender a los intereses del capital mohopólico 
y, princi|3a,lme;\te,;,V los'tderiaa empresas-ffiM.táiácionétrles»~ Paraleló a éllo'̂  

. -.-:• ' , /se ha 
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se ha dado "on fortalecimieAto de la empresa pública y la ampliación del 
área de c-cisiones del gobierno, especialmente de aquéllas que dicen 
relación con la capacidad de control sobre la sociedad civil. Aunqiie 
inicialmente los intereses "tradicionales" hayan puesto sus esperanzas 
en élj el Estado no se reorganizó en términos de sus intereses: la 
participación de los g-rupos monopólicos y transnacionales en la conformación 
del Estado dio lugar a un fenómeno de,.despla2iandLento de la "po3,ítica" por 
la "econonáa", o, m s claro aún, la economía fue la única política. 
De ahí se deriva la alta importancia alcanzó el tecnócrata, constituídc 
en el "personaje" político. • 

En lo que se ref iere a la signif ipapióri-del capital monopólico 
internacional, las iHul̂ .inacionales, el f-enómeno -df interés fue la 
búsqueda del desarrollo asociado, al cual se trató de incorporar a la 
propia empresa públiQaj,.al. gran capital nacional o incluso a los sectores 
asalariados de altas rentas, h juicio de los analistas, el Estado aparece 
• asi como, un comité ejecutivo de los grupos que constituyen el pacto 
de dominación: los funcionarios (militares y civiles), los ejecutivos de' 
las empresas estatales,; el gran empregariado privado racional y extranjero,, ' 
y los sectores de las inuevas clases inedias", que a tales empresas están ligacÛ B. 

No es díficil er̂ eontifar-'-en; otTos lugares a los mismób-grupos, o 
fracciones postulándose.;cocio alternativa de dominación. • También en- el 
caso ax'gentî ab se seña:j,a la presencia decisiva del capital mo'nbptilísta 
extranjero, de los grupo^ asociados a ellos, del capital nacional, y, • ' ' 
dentro de éste, como fraccióri importante, a la burguesía agí-aria. No son 
ajenos tampoco los teonócratas y ejecutivos, representantes directos del • 
capital monopolista. Si aquí el control permanente del Estado es más 
problemático, no puede dejar de desconocerse la significación que adquieren 
como coalición de poder. Estos grupos han intentado representarse en el 
juego político a tra,vés de los partidos, las Fuerzas Arjnadas, e incluso 
han buscado alianza, en algunos casos, con la burocracia sindical. 

En Uruguay puede señalarse la presencia decisiva de tales grupos, que 
se manifiesta en el aparato gubernativo misjnp o como presión sobre él. 

/En este 

-h 
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En esté c' -o es más'ostensible la presénqia del capital bancario y del 
gniÍ5o ih iastrD^l'^rigorifico con aioplias vinculaciones con el primero. 
También acá se ha constituido el fenómeno de desplazamiento del político 
por'los empresarios." Ál~ parecerV y'sería úh tema de interés para desarrollar 
por'su similitud con otrós países^ ei predominio corresponde al capital 
financiero. Así lo áéñalan las"tendericiás'más importantes de la política 
oficial, las facilidádes operativas otorgadas y las regalías de todo 
tipo de que disfrutáiir • El" predominio de l^s grupos económicos en una 
situación de ausencia de partidos organizados y cíe corrientes de opinión 
considerables, constit\^e al E'stádo como" expresión casi directa de 
los intei-éses ¿lue lo componen. 

También en Centro Amé"rxcá"los grupos dominantes tienden a estar 
constituxdos por la présehcia dé las transnacionales y Ips sectores 
internos más económicaunente podérososi' aunque aguí tales grupos son 
descritos en la jerga" periodística como "clase gerencial", para 
significar su mayor 'dependencia don respec-¿ó"'a los conglomerados 
economxcos y las transnacionales. Del mismo modo, los grupos incursionan 
en la política soló "'cómo''üna forma de hacer buenos negocios. 

En el caso colbmbiarío, él' predominio de los gnipos altos y de la 
élite ecoriomica,' se'obtiéríe á'trávés'̂ 'd control que, como clase, ejercen 
en la dirê c6xón'''de los" partidos".' 'Tanto el partido Liberal" como .el 
Conservador réclutan''su'dirección en tales élites y repetidas veces se ha 
señalado la nó éxisténciá'"*dé'"diferencias cruciales entre los integrantes 
del partido liberal y eí pSrtidó' cónsérvador", "íín Colombia, el surgimiento 
y desarrollo dé élites comerciales e industriales no se dio en oposición 
a la élite tradicional agraria. Los grupos émpresariales se orientaron 
hacia la exportación y asumieron con frecuencia el papel de gerentes y 
coordinadores de-la economía" agraria de exportación lo cual no significó 
ni conflicto con la élite tradicional, ni transformación de ella. 

• En la 
nueva estructura de poder, generada en especial en aquellas 

situaciohés"donde-predomina fel poder'mohopólico, las clases medias han sido 
desplazádas-a' la Cdñdición'áé''"élásé'de'apoyo"!' Carecen de presencia .;: . , r • • . . '.ili ' ̂  - • ' • ' - " i- •• •• • 

. h ..:.-!: i.îo-;.'»̂  • •• ' • ' '-•-i---^' '1' - : 
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significa-i-%va en los lugares altos de la gestián estatal y han perdido 
también IH capacidad de negociación que les asegure alguna parte sustantiva 
del ingreso nacional. , . 

Pero no por eso. dejan de ser importantes puesto que su solidaridad 
con el sistena llega .a veces a ser d.ecisiva y Ista se logra fundamental-
mente en los momentos, de auge, económico capaces de dar satisfacción 
al "consumismo" que parece caracterizar a estos sectores. 

De primordial importancia aparece entonces la posibilidad de 
otorgar "ventajas materiales", lo que plantea el problema de terminar 
hasta donde esto es lo único decisivo y que papel juegan los valores 
de tales sectores en la adhesión a una u otra forma de sisteroa pojLítico. 

Quizás el fenómeno más significativo del presente período sea 
la presencia decisiva de las Fuerzas Armadas en la constitución del 
gobierno de los países latinoamericanos. la preocupación por la 
"subversión interna" pareció ser uno de los motivos determinantes en el 
Comportamiento militar. La cjrisis social provocó profundas inquietudes 
entre las Fuerzas Armadas, lo que indujo a reemplazar regímenes que, a, su 
juicio, no constituían garaJotia de estabilidad en el̂  desaivrollo. de la 
nación. Ppr otra parte, distintos grupos sociales, df. preferencia sectores 
medios y sectores económicos altos, pasaron, . en mtichos casos, a ver .en 
el Ejército el mejor defensor frente a tentativas populares de adquirir .. 
uru situación de, preeminencia. En este caso, el Ejército se empeñaba en upa 
política de preservación del status-quo. El concepto clave para comprender 
tales orientaciones es el concepto de seguródad, propio de las Fuerzas 
Armadas. Sin embargo, el proceso económico, en donde tienen fundamental 
papel los sectores mpnopólicos, tanto nacionales como extranjeros, se encuentra 
con infinitos obstáculos políticos y sociales. Reclamos de los sectores me-
diarlos y pequeños del capital; formaciones de zonas rezagadas en el 
desarrollo que se transforman en centros de acuBiulación de tensiones| disgusto 
de los sectores medios y de la pequeña burguesía por haber sido despojados 
de su anterior significación política, ligado todo esto a w a sit\;ación. 
extremadamente difícil de ],os sectores asalariadas, • •Se constituye así ^ , ; 
una acumulación de fuerzas opositoras al proyecto ecoî ómico que, por el 
gradó de- ien^ión qué expresa, pone en peligro la intención de seguridad. 

/En relación 
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• En relación al mbvindéntó popular, se señala que en muchos países 
su sola ';.'"Esencia se ctíristituyé en un Ifactor de desestabilización. 
Para las clases dondnaintes",' la'sola'posibilidad de que éstas entren 
en móvi¿íiento, • pone"" en riesgo la posibilidad de su control. í esto a 
pesar de que sus demandas no sean más que reflejo de las tensiones 
que originá la dificultad que encuénti-'añ para incorporarse al sistema. 
A menudo, sólo -éxigén'la aplicación dé la legalidad constitucional frente 
a la arbitrariedad de las élites dominantes. 

L/n los regímenes • en que- se trata'de implementar el modeló "neo-
dependiente", Ifet .política s'alariál reqüitere como'condición la inmovilidad 
de la clase obrera i por tanto/--se diápúáo un control represivo sobre la 
organización sindicáis' ••Ésta quedó ré̂ Stringida rigurosamente a las 
funciones buíocráti&d-̂ administrativas y á'si&teneial-es, lo que significó 
que los sindic-átos c'aál-'no tuvieran ningúrî -pá-pel como instrumento 
de movilización'y défénsa'de • la caáse obreYá. --- " 

Pero este absoluto recorte dfe la función- s-indical' itoplica, sin 
embargo, problensas párá'-'el secotr doníinante. 'Los apárátos' sindicales, 
así reducidos, tampoco tienen ninguña' í&ápacidad'de control sobreclase. 
En caso de conflíctb,'ée .pueden sobrépásar ráî idáúehté'los mecanismós 
legales de regiúMíéR, -'-Ifô--» sihdicátós"''̂ óf'fl;éiaies' s'oh-'íinpotéri€es para 
controlár el"movimiento y, en el mejor de-'̂ loS' caá'ós, sólo' sirven 
como ,mecanismos de mediación. La lÁovílizalcióri'es puesta én marcha pór 
grupos y organizaciones exteriores a'iS'estructura oficial, y el" control 
debe ser asumido directamente por la represión policial. 

En el caso de Brasil;'hutelgas como" las de Contagen y Osasco son 
experiencias 'significativás p̂or un conjunto dé características que 
resumen - y éste es'/ s no 'dudá'r, el aspecto más importante, dada la 
tradición populista, del movimiento obrero brasileño - algunos aspectos 
de manifiesta- independencia eri su orientación política general. Independencia 
que. se,.iexpres-a> pr-lmé'ro, t̂ or el carácter político y económico de sus 
übjetivos, ,;puestO:: que ífeivindi'cabañ uh kíiza de salarios que 'sobrepasan 
lo eiitonces permitido por la política gubernamental, y lo hacían casi" 
con la intenciqn.'prdclamada de quebrar los límites oficiales impuestos 
a los salarios. Segundo, porque han ocurrido al margen de los procesos 

/institucionales previstos 



38 -

instituciorsíes previstos para el ajuste,-de las cuestiones salariales, 
y han sido declaradas ilegales. Tercerp,t porque han ocurrido fuera 
del período consideirado como normal de§de un punto de vista legal 
así como por la práctica corriente; del; sindicalismo para las campañas 
salariales'. , 

Si se tiene en-cuenta la,s condicione.s políticas generales qn 
que tuvieron lug^r, el sijnp3,e hecho de qué hayan ocurrido pone de 
manifiesto él carácter de la nueva orientación. 

Las condiciones existentes de rígido control sobre los sindicatos 
obligaron, quizás, a que éstos hayan cumplido durante el proceso un 
papel puramente aecondario o. ca,si insignificante. La fuerza del movimiento 
se obtuvo a través de. políticas y formas de organización extra-sindical. 
Si bien es cierto que en.igu'darácter había macho cié espontaneismo obrero, 
aparecieron en las 'comisiones de.fábrica' los primeros embriones de una 
organización autónoma. Aunque en los hechos no hayan sido capaces de ir 
jflás allá de estos primeros, bosqljejos, coñstitiî en estas huelgas un ejemplo 
de la situación de transición en que .el movimiento, obrero pasa dé una . 
forma dependiente a una forma autónoma desorganización. 

Que los movimientos,,hayahq-tenido, lugar en él período de•'liberalización' 
67 -.68, no; permite suponer; de ̂ eiierdo. a quien • lo há estudiado, qué sólo 
son expresión, de este hecho.• ,Lo significativo sería que la :coyuntura 
sólo tiene importancia en la medida en que hizo posible al movimiento 
obrero ,1a d4sc?uai<5n abierta de problemas que desde hacía tiempo maduraban 
en él ámbito de la clase obrera. 

También en Argentina el Cordobazo marcó un pxinto de inflexión en el 
comportamiento de la piase obrera y tuvo, trascendental influencia en el • 
cambio general de la política, ¿̂l proyecto monopolista que enfatizaba 
una etapa de acumulación se vio desbordado por el rechazo que generaron 
los perjudicados por él.. Si es cierto que fueron variados los factores 
sociales, económicos y políticos que incidieron en la ruptura, el Cordobazo 
de mayo del 69 mostró .̂ on toda intensidad la fragilidad de tal prpyecto ' 
hegemónico. : -

/De importancia 
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De irr̂ orGancia es la comprensión de el tipo de articulación de 
fuerzas q-.ie significó y el estilo de protesta que constituía. La 
perplejidad frente al fenómeno de Córdoba quedaba expresada en la 
siguiente pregunta: Cómo atribuir a la política económica del gobierno 
nacional los sucesos de mayo, si sus protagonistas son los obreros mejor 
pagados del país? Es precisamente en este hecho en el que algunos 
analistas han encontrado la explicación. Los obreros podían tener 
proyectos más ambiciosos y reivindicaciones más altas en la medida 
en que las más bajas habían sido ya alcanzadas. No era fundamentalmente 
una cuestión de salarios. Se quería obtener mejores condiciones de 
trabajo y algún grado de participación y control no sólo a nivel de la 
empresa;, sino también a nivel de la scpledad. 

Lo interesante es que el tipo de conflicto que inician no encuentra 
un 'interlocutor' válido y, por consiguiente, no logra canales de 
resolución. Jfil poder político (provincial) con que se encuentran es de 
tipo tradicional, y el conjunto de los sectores económicos dominantes 
tampoco es - a pesar de la existencia de una industria avanzada - homogéneo. 
Las reivindicaciones, como se señaló, son de alto nivel. Las bases obreras 
que empujan a sus dirigentes en demanda de participación política, y es en 
función de eso, que pueden incorporar a la demanda a grupos no-obreros 
(estudiantes y otros sectores medios) que tiene igual reivindicación. 

Del Cordobazo puede desprenderse que los conflictos no sólo surgen 
en el interior de las clases dominantes, sino también aparecen en términos 
de la capacidad de creación independiente de los grupos dominados. 



. \ 
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